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LA HOSTERÍA MADRILEÑA

EN LOS COMIENZOS DEL SIGLO XVII

Por JOSÉ DEL CORRAL RAYA

Cronista de Madrid. Ayuntamiento de Madrid

Ya en el número XXXVIII de «Anales del Instituto de Estudios Madri-
leños», publicamos un artículo que no era sino un aviso de un trabajo en
realización que difícilmente podría ver la luz impreso. Se titulaba «Ade-
lanto de un estudio documental sobre la sociedad de Madrid en los comien-
zos del siglo XVII». Aplastado el tema, entre su escasa venta que hace que
sea rehuido por las editoriales comerciales, y en los pujos comerciales que
ofrecen de extraña manera las ediciones oficiales, este trabajo, ya enton-
ces, resultaba de publicación problemática y el tiempo viene demostrán-
dolo cumplidamente. En tales circunstancias, nos decidimos hoy a desga-
jar de él una parte mínima, que sirviendo de información para un punto
concreto en época, quizá pueda ser del interés de los lectores especializa-
dos de esta publicación. 

Ya allí anunciamos cuáles habían sido las fuentes para nuestro traba-
jo, que será preciso repetir ahora. Nuestras referencias están tomadas del
«Libro de las calles de Madrid por el que se pagan incómodas y tercias par-
tes», manuscrito número 5119 y de la Biblioteca Nacional. De nuestro li-
bro «Las composiciones de aposento y casas a la malicia», publicado por
nuestro Instituto en 1982, con datos recogidos del Archivo de Protocolos,
protocolos números 5613, 5614, 5615, 5616, 5617 y 5618 y de la obra de
Ana Oliver, Pascual-Salcedo, Toboso, Valverde y Vázquez, también publi-
cada por el Instituto en la misma fecha que la nuestra y titulada «Licen-
cias de exención de aposento en el Madrid de los austrias, 1600-1625».

Todas ellas proceden de documentación de la Visita de Aposento y
comprenden el espacio 1600-1625. De ellas hemos tomado sólo los nom-
bres que van acompañados de dirección de residencia y profesión del in-
teresado, causa por la que hemos tenido que desechar numerosísimas re-
ferencias, de todas formas hemos reunido 4.378, lo que hace de nuestra
muestra un 33% del total de la población laboral del momento, según las
últimas investigaciones sobre población madrileña en la época. Estas re-
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ferencias están agrupadas en 191 oficios o profesiones, siguiendo en cada
caso lo declarado por el propio interesado.

Los datos que se han recolectado suponen pues, una tercera parte de
lo que fue el total en la Villa, en el referido tiempo de 1600-25. 

De ese cúmulo de datos entresacamos ahora los referentes a la hoste-
lería tal y como en nuestros días la interpretamos, y que se refieren a los
establecimientos de: Alojerías, Mesones, Posaderos y Taberneros. 

Podíamos haber añadido las casas de dormir, esto es, domicilios parti-
culares que ofrecían camas a los viandantes; no lo hemos hecho, aunque
sería fácil porque la relación que existe, la inserta en el conocido «Memo-
rial» de Pedro Tamayo, fechada un poco antes de nuestra fecha, carece de
datos que hemos exigido a nuestras referencias y es por otra parte harto
conocida, además de tener perfiles que las separan del comercio de pura
hostelería para encuadrarlas mejor en escondites del amor prohibido.

Resulta preciso añadir que las fuentes citadas hacen mención de calles,
pero no de números, que sabemos entonces inexistentes. Para una precisa
localización hemos seguido el siguiente camino: repasar cada una de nues-
tras menciones con fuente posterior: la Planimetría de la Villa de Madrid
de mediados del siglo XVIII, que en sus asientos ofrece en cada caso algu-
nos de los que fueron anteriores propietarios de las casas en el siglo ante-
rior, hemos dicho algunos. Haciendo relación de las manzanas que forma-
ban cada calle y en ellas de los números que esas manzanas ofrecían a la
calle elegida, hemos repasado, en larga y tediosa tarea, esos asientos, en-
contrando así la localización de los nombres buscados en los sitios preci-
sos, en un total entre el 60 y el 70% de los casos, pues no todos los propie-
tarios del inmueble fueron relacionados.

Lo que ofrecemos a continuación es el resultado de toda esta tarea. En
la exposición, presentaremos primero los casos enteramente localizados
de una forma cartográfica y después la totalidad de las relaciones que se
han conseguido y que suponen, aproximadamente, como quedo dicho, un
tercio de la realidad. 

Por ellas podrá verse que la función hotelera de Madrid estaba, por en-
tonces, anchamente atendida, lo que demuestra la inmensa población flo-
tante que tenía la Villa tal y como se decía en fuentes literarias que aquí
quedan documentalmente comprobadas.

Agrupamos a los establecimientos enteramente localizados por calles,
para una más fácil comprensión del lector y ofrecer así algo como el per-
fil hostelero de vía pública de entonces, quedando marcadas claramente
alguna de ellas, en ocasiones de manera sorpresiva para nuestro Madrid
actual.

La actual calle de la Aduana, esto es, la entonces conocida como calle
Angosta de San Bernardo, que corre paralela a la calle de Alcalá, nos ofre-
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ce la existencia de dos Posadas, la una era propiedad de María de la Ro-
che que estaba situada en la esquina de dicha calle con la de Peligros. 

Hemos de ver que ya entonces las esquinas eran lugares indudable-
mente buscados para estos establecimientos. Situada en la manzana for-
mada por esas calles y las de Montera y Jardines, estaba una casa que de-
bía tener cierta importancia, por el alto precio que pagaba de tasa por
Regalía de Aposento, en un solar rectangular, pequeño, de 1.535 pies cua-
drados con fachada a la calle Angosta de San Bernardo de 22 pies y a Pe-
ligros de 22 pies. La manzana estaba habitada por el Regidor de la Villa
García de Trasmiera, el jubetero Millán Hurtado, varios Licenciados -se-
guramente la mayoría sacerdotes- y varios Capitanes y un Alférez. Se tra-
taba pues de una vecindad de clase media que diríamos hoy.

En la misma calle, tenía uno de sus establecimientos el Alguacil Anto-
nio de Rivera, que no lo sabía, pero era propietario de una cadena hoste-
lera, que se diría en la actualidad. Su casa estaba unida por el fondo con
otra, la número 26, con salida a otra calle, lo que aumentaba la superficie
del negocio y le daba dos salidas pues sí por aquí, salía por Aduana con
Montera por la otra casa entraba por Alcalá. En la misma manzana, pero
con entrada por otra calle, encontraremos el Mesón de Cuesta y el de Ma-
nuel López, la vecindad era de abogados, el Caballerizo de la Reina...

Su solar tenía 6.455 pies cuadrados y 45 pies de fachada. Era la nove-
na casa contando desde la esquina de la calle con la de la Montera y la
quinceava desde la esquina de Peligros.

Sólo un establecimiento hemos podido registrar en la calle del Águila,
la propiedad de Pedro de la Fuente, dedicado a Taberna, que debió ser de
las mejores de su momento tanto por lo que pagaba como por la extensión
de su solar rectangular, de 4.034 pies cuadrados, con fachada de 47 pies.
Era la segunda casa desde la esquina de la calle Calatrava y la onceava des-
de la Plazuela de Armas, en una manzana que cerraba, con las dichas, la
calle de San Bernabé o la misma en que se encuentra el Hospital de la Ve-
nerable Orden Tercera, manzana en la que por cierto, tenía una casa el Li-
cenciado Jerónimo de Quintana, tan conocido de todos los madrileños.

En la calle de San Andrés tenía su establecimiento el bodegonero Juan
de Arcaya, en un solar estrechísimo, de 1.559 pies cuadrados y sólo 13 de
fachada. Recuérdese que Bodegón no era lo mismo que Taberna, que éstas
sólo podían vender vino y no ninguna cosa aunque fuera de comer, pese a
que comen en ellas los personajes de las novelas de un reciente académi-
co, claro que éstos se olvidan siempre de la ropilla y van a todas partes en
jubón, que es bien sabido que era una prenda interna e íntima, que tenía
especiales trabajadores para cortarlas, separados de los sastres. Todo eso
se prueba en los dos tratados de sastrería de la época que guarda la Bi-
blioteca Nacional.
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Era esta casa la segunda desde la calle de San José y la octava desde
la del Divino Pastor, la manzana la cerraba la Puerta de los Pozos de la
Nieve.

No en la calle de San Andrés, pero sí frente a la iglesia, estaba el tam-
bién Bodegón de Francisco Rodríguez, que daba a la Puerta de Moros,
con 7.455 pies cuadrados de superficie y 73 de fachada a la Plaza de Puer-
ta de Moros y 42 frente al cementerio de San Andrés.

La calle de San Antón, hoy calle de Pelayo, nos ofrece todas las carac-
terísticas de haber sido en este tiempo más importante aún que la vecina
Hortaleza y con una gran dotación comercial muy variada, pero en la que
estaba bien representada la hostelería, nada menos que cinco estableci-
mientos hemos localizado cartográficamente en ella. Comencemos por el
Bodegón de Juan Oriaguez Ollero, que fue después de Catalina Gallego,
situado en solar de algo más de mil pies cuadrados, con 34 de fachada, era
la casa cuarta desde la calle de San Marcos y la séptima contando desde
el Arco de Santa María.

Estaba también el Mesón de Catalina Gallego, en la misma manzana
que el anterior y que habían de unirse. 1.583 pies cuadrados y nada menos
que 191 de fachada, en una manzana que cerraban con San Antón, las ca-
lles de San Bartolomé, San Marcos y Santa María del Arco. No era esta, la
única mujer que encontramos regentando negocios de esta índole.

El bodegonero Juan de San Martín tenía su establecimiento en la mis-
ma manzana en que se situaba la alojería de Bernardo Blanco, en la que
vivía Domingo Gómez, que era Maestro Mayor de la Estampa de los Nai-
pes y el ciego, que tal dictado ofrece personalmente como profesión,
Alonso Martínez, que viviría de la pública caridad, pero era propietario
de su casa. El Bodegón era grande y atravesaba hasta tener a la calle Hor-
taleza fachada, y aún volvía hacia San Marcos: 2.035 pies cuadrados. La
manzana la cerraba la calle de Santa María del Arco, Humilladero, que
ya existía.

Seguimos en San Antón, con la Taberna de Juan Francos, que verda-
deramente eran dos cercanas, una con fachada a San Antón y otra en otro
lugar y manzana, en la esquina de la calles del Candil y del Carmen, lugar
donde hoy no hay ninguna taberna precisamente. Ésta, de San Antón te-
nía 24 pies de fachada, estaba en la manzana de las Recogidas - hoy UGT-
donde vivía por cierto Castañeda que era Tesorero Mayor de la Inquisi-
ción, vecino del sombrerero Lara y del licenciado Angulo. La de la calle
del Carmen tenía junto a sí una botica y residencia de dos médicos, esta-
ba en la manzana cerrada por las calles de Preciados y del Olivo Baja, hoy
Mesonero Romanos.

Sierra también tenía Taberna en san Antón, en casa que había sido de
Jerónimo de Barrionuevo, de 3.148 pies cuadrados y 45 de fachada. Era
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la novena casa, contando desde la esquina de Jesús y María, y la doceava
desde la esquina de San Francisco, en la manzana que cerraba la calle de
San Gregorio.

Dos tabernas, una de ellas también Bodegón, abrián sus puertas a la
Plazuela de Antón Martín, la también Bodegón era de Alonso y ambas es-
taban en la misma manzana que ocupaba casi enteramente el Hospital de
Antón Martín que sólo tenía una fila de casitas en la punta de la manza-
na, hacia la plazuela. Allí cerca, la Taberna de Manuel de la Vega y la Bo-
tica del Hospital de San Juan de Dios, conocido como de Antón Martín,
ocupaba el centro de la breve fachada a la Plazuela con sólo 16 pies de fa-
chada, era la tercera casa desde Atocha y la cuarta desde Santa Isabel. Po-
co más allá estaba la Taberna de Corte de Alonso Gómez, en la misma pla-
zuela, taberna pequeñita pese a su especial condición de Taberna de
Corte, sólo tenía 325 pies cuadrados y 12 pies de fachada. Cierto que el ta-
bernero tenía otra casa, que en la misma plazuela hacía esquina a la calle
del León.

La calle de Alcalá, aunque era muy pequeña y la que llevaba este nom-
bre sólo llegaba al Prado, tenía, que sepamos, cinco establecimientos en
tan breve trozo. Bien es verdad que todavía tenía vocación caminera y es-
taba con estos y otros hoteleros, ocupada por alquileres de coches y de ca-
ballerías, mostrando su destino de esta calle de Alcalá que empezó cami-
nera y carretera, siguió conventual y señorial, se volvió cafetera y se hizo
más tarde bancaria y económica para llegar a su estado actual de admi-
nistrativa cada vez más acusado. Cuando se produjeron estos cambios, y
quizá otros que desconocemos, podría resultar interesante pese a que na-
da sobre ellos se dice en los muchos libros que a la calle se han dedicado.

De los cuatro mesones que conocemos es el primero el Mesón de An-
tonio Vergara, en manzana en la que continua habiendo Hoteles. Era la
casa tercera desde la calle de Hita, también llamada de los Bodegones y
hoy desaparecida, y el noveno desde la Puerta del Sol. Un solar grande,
6.680 pies cuadrados, tenía como fachada a Alcalá 42.

Tras ella, sin acceso, cerrado por otras casas, la Carrera de San Jeróni-
mo. Era pues, la misma manzana en que estaba el Hospital de Corte, lla-
mado del Buen Suceso desde fecha posterior, en una casa vivía el Secre-
tario Morán y en otra encontramos como propietario el apellido Preciado,
el mismo que dio nombre a vecina calle. Un Ministril de La Capilla Real
vivía en otra casa de esa manzana, la número 25.

En la acera de enfrente estaba el Mesón de la Torrecilla, propiedad de
Manuel López, en la misma manzana en que estaban otros dos que cita-
remos después, los de Cuesta y el del alguacil Rivera, ya conocido nues-
tro. Estaba en una casa de 5.672 pies cuadrados de solar, con 65 de fa-
chada, que era la sexta contando desde la esquina de la calle Peligros o la
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dieciochoava si se cuenta desde la calle de la Montera. Cerraba la manza-
na la calle Angosta de San Bernardo, hoy llamada de la Aduana después
de que se construyera el actual Ministerio de Hacienda en el siglo si-
guiente.

Tenían los hermanos Francisco y Pedro de la Cuesta su Mesón en la
misma manzana 290 en casa de un solar rectangular alargadísimo, que por
detrás salía a la Angosta calle de San Bernardo, casa pequeña, de sólo
1.425 pies cuadrados, que era la cuarta, contando desde la esquina de Pe-
ligros y la diecinueveava si la cuenta se hace desde la calle de la Montera.
No hay que decir que el actual callejón de la Caja de Ahorros no existía.

Estaba el Mesón de José González donde después se levantaron las
monjas conocidas como las Baronesas, en un gran solar, que después pa-
só a ser convento y que estaba formado por dos casas anteriores, la una
de 2.003 pies cuadrados y la otra de 3.411. No es preciso decir que aquel
solar conventual, es hoy la casa que fue Secretaría General del Movi-
miento y Círculo de Bellas Artes, mucho mayor desde luego que el viejo y
desaparecido Mesón.

La única taberna que hemos sabido encontrar es la que fue de Juan
Bernier, apellido que nos parece con formas francesas, que estaba en la
manzana donde hoy se alza el edificio «Metrópoli» edificado poco antes
de la apertura de la Gran Vía para la «Unión y el Fénix» y era precisa-
mente la esquina que hace este edificio, mucho más adelantada entonces
que hoy sobre lo que es la entrada de la Gran Vía. Contaba con la escasa
extensión de 834 pies cuadrados, con fachada a la calle del Caballero de
Gracia de 35 pies, 37 de la Plaza de la Paja, y 28 de la calle de Alcalá.

Muy tabernaria nos resulta la calle de Atocha, pues hemos encontrado
en ella nada menos que cuatro tabernas y un bodegón, sin contar las ci-
tadas en Antón Martín. Estaba la Taberna de Ana de Pantoja -otro ejem-
plo de mujer tabernera- en una manzana alargadísima y estrecha y tenía
un solar irregular de 2.839 pies cuadrados que tenía salida a la calle de
Atocha y a la Plazuela de la Leña, hoy calle de la Bolsa, situado frente al
atrio de la iglesia de Santa Cruz. Nos referimos, claro es, al primitivo em-
plazamiento de esta Parroquia. En ese solar, tenía un trocito que daba a
la calle de Atocha en la brevedad de 31 pies. Tabernita pues, mas bien,
aunque creemos que tuvo su fama un día.

La de Alonso Díaz Navarrete, en la misma manzana, era mucho más
grande, nada menos que 11.120 pies cuadrados, con fachada a Atocha de
94 pies y salida trasera a la Plazuela de la Leña.

Pedro Benito tenía su Taberna en la manzana 294 en la esquina de la ca-
lle Atocha con la de los Fucares, de 1.384 pies cuadrados, con 39 pies a Ato-
cha y 58 a Fucares, en la manzana que cierra la calle del Gobernador con la
Costanilla de los Desamparados y en la que existía un curioso solar de 55.030
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pies cuadrados de superficie que sólo tenía una fachada de 13 pies a la calle
de Atocha, lindo ejemplo de las extrañas divisiones de las fincas madrileñas. 

Debía ser bueno el vino que despachaban en la taberna de Pedro Mar-
tín de la Membrilla, ya que su apellido nos habla de un pueblo que tenía
por entonces, gran fama vinatera entre los entendidos. Disponía de 2.123
pies cuadrados que daban a la calle en 29 pies tan sólo y era la sexta casa
contando desde la esquina de la calle de los Fucares o la tercera si se con-
taba desde la Costanilla de los Desamparados. Membrilla tenía otras dos
tabernas cercanas, en la calle de San Juan.

La taberna de Manuel de la Vega terminó siendo absorbida por el Hos-
pital de Antón Martín y estaba en su manzana, era pequeñita y de pocas
pretensiones aunque la casa debía ser muy nueva, a juzgar por la alta can-
tidad que pagaba de impuesto de Aposento.

Demos cuenta, en la calle del Ave María de la taberna de Andrés Ba-
rrueco, que estaba en la esquina de esta calle con la de los Tres Peces, en
un solar de 2.617 pies cuadrados. La manzana la cierran las calles de San
Simón y Torrecilla del Leal.

En la calle de Santa Barbara, estaba el bodegón de Alonso Cao, donde
hacía esquina a la de San Joaquín, en manzana que se cierra con las ca-
lles de Fuencarral y asoma esquina a la Plaza de San Ildefonso. 

En otra esquina también, en la de la calle del Barquillo con la calle de las
Siete Chimeneas estaba la taberna de Domingo Vélez, enorme local de
16.912 pies cuadrados, con fachada de 165 pies a Barquillo y 108 pies a Sie-
te Chimeneas. Cierran la manzana la calle de la Libertad y la de Santa Ma-
ría del arco con la del Piamonte y era la misma manzana donde estaba el
Palacio del Duque de Frías, después primer asentamiento de la Parroquia
de San José, y donde se encontraban las Mercedarias de San Fernando.

También en Barquillo, el Mesón de Juan Pérez, la segunda casa desde
la calle del Piamonte y la tercera desde la del Rechón o del Rincón, hoy
Almirante. 4.982 pies cuadrados y 100 pies de fachada. Era la segunda ca-
sa desde la calle de Piamonte o la tercera desde Renchón.

Antonio Juan tenía su buena taberna en la calle Belén, esquina a la de
Santa Barbara la Vieja, con más de cinco mil pies de superficie y facha-
das de 45 y 72 pies, en la manzana que se cierra por las calles de San Lu-
cas y Barquillo y donde estaba también la Tablajería (carnicería) de Gui-
llén y había reunido varias casas Alonso Toriño.

Sólo encontramos, en la calle de San Bernardo la taberna de Nicolás
Vidal, haciendo esquina con la calle de la Luna, en una manzana forma-
da por estas dos calles y las de Luna y Nao (Travesía de la Cruz Verde).

En la calle del Carmen el bodegón de Juan González, cuya vida acabó
pronto, absorbido por la Inclusa en su natural crecimiento. Estaba en la
manzana entre Carmen y Preciados, cerrada por la calle del Candil.
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En la misma esquina de Carretas, en la Puerta del Sol, estaba la taber-
na de Antonio Contreras, en solar de 2.296 pies cuadrados, con fachada a
Carretas de 25 pies y a la Puerta del sol de 68 nada menos. En esa man-
zana estaba otra taberna y los Mínimos de la Victoria y por ella se abrió
la calle Espoz y Mina en el siglo XIX.

También en Carretas pero más arriba, estaba la taberna de Antonia de
la Roa, era la tercera casa contando desde la esquina de la calle Majade-
ritos y la novena desde la Puerta del Sol, y también debió ser espaciosa y
grande e iluminada por su buena fachada. En la manzana vivía por cier-
to Sánchez que era Pregonero, oficio libre entonces, que se alquilaba, en
una incipiente publicidad, al que quisiera pagar sus pregones.

Tres tabernas sabemos existentes en la Corredera de San Pablo, las dos
de Cristóbal Martínez Flores y la otra la de Alonso Fernández. Las de Cris-
tóbal estaban, la una, después de los clérigos Menores de Porta Celi, que
ocupaban la esquina de Luna y la otra más arriba, saliendo a la calle de
la Nao por la espalda, cercana pues a la casa que fue del abuelo de don
Pedro Calderón de la Barca, González de Henao. Cerca de la primera vi-
vía el escultor Juan Muñoz.

Era la de Alonso Fernández nada menos que taberna de Corte y hacía
esquina a la calle del Escorial, ocupando finca de gran tamaño, en man-
zana cerrada por Molino de Viento y Pez, donde vivían gentes de baja no-
bleza, licenciados y hasta tenía su taller un pastelero.

Juan Ruiz Cañete era tabernero, en la calle de la Cruz, tabernita pe-
queña, en la segunda casa desde la esquina de Majaderitos, y también la
segunda desde el recodo de esta calle. Sólo 18 pies de fachada.

En la calle Desengaño tuvo su taberna Juan Martínez, que pronto aca-
bó vendiendola al Monasterio de los Basilios, que fue su poderoso vecino,
también era pequeña.

Juan Serrano, asentó la suya en la Plaza de Santo Domingo, en la es-
quina de Tudescos, lugares enteramente cambiados por la apertura de la
Gran Vía. Fue taberna grande en manzana que cerraban la calle Silva y el
callejón del Perro y seguimos hablando de desaparecidos, tanto calles co-
mo tabernas.

Francisco Benito abrió su taberna en la calle de Embajadores, en la es-
quina de Cabestreros. Nótese la clara elección por estos establecimientos
de las esquinas ya en estas fechas tempranas. La manzana la cerraba, con
las dichas calles, las de San Juan y Plaza de Embajadores.

Bajo la lonja de san Felipe el Real, a la entrada de la calle Mayor, en las
llamadas covachuelas de San Felipe, estaba el bodegón de Miguel Castro. 

Había 19 covachuelas a la calle Mayor, una a la calle Correos, eran bas-
tante regulares de unos 279 pies cuadrados, esta era la primera desde la
subida a la Iglesia de Santa Cruz, hoy calle Esparteros, la segunda era de
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un buhonero francés llamado Jacques, la sexta pertenecía el Secretario
Benavides y otra al Licenciado Zurita, fue la onceava del Contador Gas-
tón de Arellano así como la siguiente, pertenecía la treceava al convento
y la última al Bachiller Alonso.

Pedro de Quevedo fue tabernero en la Cava de San Francisco, a mitad
del espacio entre las calles de Tintes y de san Bruno.

Esquina a la del Gobernador, en la calle del Fucar, estaba la taberna de
Roa, del que no tenemos más detalles nominales, tenía 55 pies cuadrados
y fachadas de 32 pies a Fucar a 16 a Gobernador, la manzana en que se
encontraba la cierran las calles de Verónica y San Pedro y como se ve era
modesto establecimiento.

Tres mesones y una taberna encontramos en la calle Fuencarral. Gil
Vázquez tenía su mesón en la novena casa, contando desde la esquina de
san Onofre, o la doceava si la cuenta se hacía desde Santa Catalina la Vie-
ja, esto es, cercano a los lugares en los que siglos después se abriría la
Gran Vía. Era una casa grande de 3.813 pies cuadrados con fachada de 36
pies y profundidad de 21. En la misma manzana estaba uno de los meso-
nes, el que enseguida nos vamos a ocupar, y por detrás corría la calle Val-
verde a la que este mesón no tenía acceso.

Dos mesones muy cercanos tenía Andrés Pichón Merinero. El uno en
la misma manzana, la 346, del anterior, que era la treceava casa contan-
do desde San Onofre y la séptima desde Santa Catalina la Vieja. Gran ca-
serón de 7.033 pies cuadrados, que podía permitir un establecimiento con
comodidades. El otro estaba en la manzana 312 más arriba de Fuencarral
y era la segunda casa desde Santa María del Arco (calle determinada por
el viejo Humilladero que afortunadamente continua existiendo) o la cuar-
ta desde la calle del Colmillo, que hoy se llama de Pérez Galdós, este era
en cambio un rectángulo estrecho y largo de 103 pies, con superficie de
1.518 pies cuadrados y 17 de fachada a Fuencarral.

La taberna pertenecía a Pedro Perdes, era taberna de Corte, que corría
la manzana y tenía salida trasera a la calle Valverde, en un solar estrecho
y largo, pero de gran superficie, 25.302 pies cuadrados, seguramente no
todo dedicado al establecimiento, que debía estar en la parte delantera.
Era la sexta casa desde la esquina de la calle de Santa Catalina la Vieja y
la quinceava contando desde la esquina de san Onofre. 

En la calle de las Huertas tenían sus respectivas tabernas Francisco
García y Juan Lepre. Estaba la del primero en la manzana 246, tenía cin-
co casas y él ocupaba con su taberna la quinta parte de uno de esos sitios
o solares que muy pequeño espacio había de ser. Lepre tenía la suya en la
esquina de la calle de Huertas con la Lobo, hoy Echegaray, y no debía ir-
le mal el negocio cuando pagó el privilegio de exención de Aposento en
1611. Era un espacio rectangular, regular y pequeño, de 1.604 pies cua-
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drados, con 58 pies de fachada a la calle del Lobo, a donde tendría se-
gunda puerta, y sólo 22 a la de Huertas. La manzana la cierran las calles
del Príncipe y del Prado.

Pese a su juventud, sólo una taberna hemos podido localizar en calle
de Hortaleza, la que era propiedad de Baltasar de la Sierra, que tenía en-
trada también por la calle Infantas, la tercera casa contando desde la es-
quina de Hortaleza. En la manzana tenía casa el platero Alejandro Mag-
no, retumbante nombre, al que vemos propiedades por muy distintos
barrios. Otra casa pertenecía a las Obras Pías, fundadas por Bernardino
de Obregón, un santo que aún nacido en tierras burgalesas, labró su ejem-
plar vida en Madrid y cuya canonización sabemos en marcha.

Pedro de Torres había instalado su Taberna en la calle del Humillade-
ro, precisamente en la esquina de esta calle con la de Calatrava, en la
manzana que cierran las calles de Mediodía Chico y San Gregorio. En es-
te barrio de menestrales la taberna de Torres, pese a su pequeñez, no de-
bía hacer mal negocio y el local permitía que, como era frecuente, el es-
tablecimiento estuviera en la planta baja, dejando para vivienda la alta.

Estaba el bodegón de Isidro Fernández en la calle Infantas, en la mis-
ma manzana donde estaba la iglesia y Hospital de los Flamencos. Estaba
situado el bodegón casi en el centro de la manzana, entre las calles de San
Bartolomé y Libertad, tenía 2.400 pies cuadrados de superficie y 32 de fa-
chada, no llegando a los 90 de profundidad, así pues, quedaba muy lejos
de la calle San Marcos que cerraba la manzana. 

El bodegón de Juan Martínez estaba en la calle de san Ildefonso, en la
misma manzana donde estaba el bodegón de Francisco Martínez, del que
ignoramos si existía relación de parentesco, la manzana rodeada por las
calles de San Ildefonso, Esperanza, Santa Isabel, San Eugenio o Zurita, y
la casa era la tercera, contando desde la esquina de la calle Esperanza, y
la onceava desde la de Zurita.

En la misma manzana y calle, como quedó anotado, Francisco Martí-
nez tenía su bodegón, con vuelta a Zurita, establecimiento mucho mayor
que el anterior.

El tabernero Gabriel Avenares había puesto su taberna en Santa Isabel,
rodeado de una vecindad muy variada, que iba desde un sastre a un li-
cenciado y desde un quesero a un ciego - que por entonces solía inscri-
birse como una profesión- y a un tejedor. Su local, en la esquina sur de la
manzana 21, daba a las calles de Zurita, Buenavista y Santa Isabel y era
bastante grande y excelentemente situado. 

Jacometrezo fue, en aquellos tiempos, una calle importante y muy co-
mercial, que arrancaba de la misma Red de San Luis, y que se vio destro-
nada por la apertura del segundo tramo de la Gran Vía. En ella estaba una
de las pocas tabernas de las que conocemos el nombre, era la Taberna del
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Águila, seguramente por alguna disecada que adornara el local, propiedad
de Catalina Morales, estaba en la misma manzana que el Hospital de los
Franceses y era la quinta casa contando desde la esquina de Tres Cruces
y la segunda desde la esquina de la Red de San Luis, en los mismo co-
mienzos de la calle. Debió ser de especial importancia en sus días.

También en Jacometrezo otras dos, la primera la de Juan Serrano, cu-
yo solar, como el anterior, quedo destrozado por la Gran Vía. Vivía allí Bo-
cangelino, en otra casa el platero Alejandro Magno, y la Comadre de Ba-
dajoz. Hacia casi esquina a la calle de Abades y era la octava desde la del
Olivo Bajo (hoy Mesonero Romanos).

El otro era otro Serrano, Francisco, en la quinta casa desde Horno de
la Mata y también quinta desde la esquina de Olivo Alta, en la manzana
que después sería la 366.

La calle del León estaba alegrada por la presencia del bodegón de Gas-
par Torres, en la manzana del Hospital de Aragón y de otra taberna y te-
nía fachadas a León, de 40 pies y a Antón Martín de 79 pies así como a
Amor de Dios con 40 pies, excelente lugar por otra parte, aunque muy po-
blado, como vamos viendo, de estos establecimientos.

En barrio muy distinto, en la esquina de la calle del Limón con la de
San Benito, estaba la taberna de Juan Fernández Martínez. La manzana
tenía un entrante hacia la plazuela de los Guardias de Coprs y estaba en
la esquina de la esquina citada, con gran superficie. La cercanía del cuar-
tel no le valía gran cosa, pues no se construyó hasta el siglo siguiente.

Dos bodegones en la calle de San Lorenzo, uno en la manzana 322 y
otro en la 334, el primero de Pablos, el segundo de Pedro García. El pri-
mero entre las calles de Hortaleza y San Mateo, el segundo muy cercano.

Otras dos en San Lucas, en la misma manzana y puerta con puerta, las
de dos Pedros, Alvarez y fraquero, hacía la de este último esquina de la calle
de San Lucas con Santa Barbara la Vieja e inmediato al otro, más grande. 

La manzana la conforman con las calles citadas las de san Gregorio y
la de Jesús y María. En la red de San Luis la taberna de Lorenzo Jiménez,
haciendo esquina a la calle de Jacometrezo, en la manzana formada por
estas calles y las de San Alberto, Plaza del Carmen y Tres Cruces, donde
estaba la iglesia de San Luis y que ha sido tremendamente afectada por la
Gran Vía.

Esteban de Lezama, apellido que en la actualidad sigue teniendo esta-
blecimientos en el gremio, tenía su taberna en la calle Majadericos, que
hacía esquina con la calle Angosta y con la calle Ancha, era un estableci-
miento ancho en superficie y longitud de fachada.

En san Pedro y San Pablo, junto a San Marcos, estaba la taberna de
Bernardo Blanco, en la tercera casa desde la esquina de Fuencarral y la
onceava desde la calle de Hortaleza.
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Taberna de Corte era la de Miguel de Cariz, en la misma Plaza Mayor,
casi esquina a la calle de San Jacinto, a tres casas de la esquina de Ato-
cha, hoy llamada en este trozo Gerona, magnífico lugar aunque sólo tu-
viera 13 pies de fachada.

El Mesón de Paños estaba en la Calle Mayor, esto es, entre Sol y la Ca-
va, acera de los jubeteros que es la que cubre las espaldas de la Casa de Pa-
nadería y tenía vuelta a la calle Boteros, hoy de Felipe III, el mesón se co-
nocía por este nombre por ser lugar donde paraban los que, desde
regiones tejedoras, traían paños a la Corte y seguramente en el mismo me-
són hacían sus transacciones.

El tabernero Francisco Hurtado tenía su taberna en la breve calle de
las Minas, entre Pez y Espíritu Santo, mejor diríamos que la taberna es-
taba situada en el desaparecido callejón de la Cruz de la Zarza, calle sin
salida, cuya única entrada era por Minas. El callejón se incluía en la ab-
surda manzana número 472.

Nuevos establecimientos del Alguacil Rivera, que ya apareció en estas no-
tas. Estos dos, que ahora nos ocupan estaban en Montera y en Sol. Como se
ve el alguacil parecía tener preferencias destacadas por la Puerta del Sol.

El mesón en la calle de la Montera ocupaba la quinta casa a la iz-
quierda desde Sol. La de la Puerta del Sol estaba en la manzana que en-
tra en Alcalá y llega hasta Montera y era la quinta casa, contando desde la
esquina de la calle de la Montera.

En la calle de Palma, estaba la taberna de Pedro Ortega, haciendo es-
quina con la calle de la Cruz Nueva, manzana formada por estas calles y
las de San Gregorio y San Vicente.

Y otras dos tabernas en la misma calle de la Palma: la de San Lorenzo
Sevillano, que hacía esquina a la calle de San Pablo Alta y tenía excepcio-
nal tamaño y la de Francisco de Plaza, en la misma manzana que la ante-
rior, la 454, a la de San Ildefonso, y en la calle de San Pedro la taberna de
Domingo Gómez, en la esquina con Jesús y María, en la manzana forma-
da por estas calles y las de Atocha y los Fucares.

El Mesón de la Fruta, cuyo propietario era Francisco Galán Hurtado,
estaba en la calle Postas y Sal, haciendo esquina a la Plaza Mayor y tenía
a sus espaldas la calle Mayor. Hoy, en ese lugar, una conocida tienda de la-
nas («El Gato Negro») y quizá aún llegaba hasta el actual emplazamiento
de la «Antigua Relojería».

En la calle Preciados había puesto su Taberna Domingo Arias, precisa-
mente en la esquina de Preciados con Zarza. La manzana fue modificada
en la ampliación de la Puerta del Sol de 1860.

Bodegón de Alonso Calvo en la calle Reyes Alta, cuarta casa de gran ta-
maño desde San Marcos la Vieja, y cuarta también desde la esquina de
San José.
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En la calle de Santa Brígida estaba la taberna de Pedro Fraquero, otra
más, pues ya quedó reseñada una anterior. Santa Brígida es una bocaca-
lle de San Marcos. Cerca vivía el caballero Arellano del que alguna vez po-
dremos contar largas historias.

En la calle del Soldado puso su bodegón Francisco Rodríguez, era la
cuarta casa desde la esquina de San Marcos y la sexta desde Santa María
del Arco.

Y en la misma calle tenía otra taberna Diego Lozano, en la séptima ca-
sa desde Santa María del Arco y la tercera desde San Marcos. Gran casa
de mucho espacio.

La calle del Tesoro había elegido para su Taberna Sebastián Rioja, ape-
llido en cuya tierra todavía no se criaban los excelentes vinos actuales. Es-
taba en la esquina de Tesoro con Minas Alta.

En dos casas, la una en la calle de Toledo y la otra en la de la Argan-
zuela, estaba el Mesón de la Rueda propiedad de Isabel Hernández. Tenía
la de Toledo 28.089 pies cuadrados y fachada de 233 pies, grandes di-
mensiones, como se ve poco frecuentes, y la de Arganzuela contaba con
otros 22.070 pies cuadrados y fachada de 64 pies a Arganzuela y 309 a la
calle de los Cojos. Ambas quedaban en la manzana 99. Como se ve, jun-
tos ambos solares ofrecían un espacio que no era habitual en aquel tiem-
po. Ignoramos la causa del nombre del establecimiento.

De las muchas que había de tener después, encontramos en la calle de
Toledo dos tabernas, una pertenecía a Juan de Celedonio que estaba en la
que fue la manzana 146, la casa donde se encontraba esta taberna atrave-
saba desde la calle de Toledo hasta su espalda a la Cava Alta. Era natural-
mente una casa muy grande, nada menos que de 8. 037 pies cuadrados,
que abría a la calle de Toledo fachada de 45 pies y a la Cava de 22, se tra-
taba pues de un largo pasillo estrecho. Era la segunda casa desde la es-
quina de Toledo con San Bruno y la cuarta desde la esquina de la calle
«que va a la de Toledo desde la de Calatrava. Sólo por la parte de la calle
de Toledo estaba la taberna.

Pertenecía el otro establecimiento, que era un mesón a Francisco de
Torres, y era la tercera casa desde Puerta Cerrada y la cuarta desde Lato-
neros. Atrás quedaba Puerta Cerrada.

Otras dos tabernas reseñaremos en la calle Valverde, la de Diego Qui-
roga, en la esquina de esta calle y San Onofre, en la misma manzana en
que hemos anotado otros establecimientos, rodeada por las dichas ca-
lles y las de Santa Catalina la vieja y alta de Fuencarral. Era casa de
1.553 pies cuadrados y presentaba a la calle 56 pies a Valverde y 25 a
San Onofre.

La restante pertenecía a Pablo García y era un Bodegón situado en la
misma manzana que el Oratorio del Espíritu Santo, esto es, frente al an-
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terior, y situada en la tercera casa desde la esquina de Santa Catalina la
vieja y catorceava desde la calle de la Puebla, en un solar grande de casi
cuatro mil pies cuadrados, con 27 de fachada y nada menos que 75 de pro-
fundidad. Vivían en casa próxima un gallinero y un ganapán.

En la esquina de la calle de San Vicente con la del Acuerdo estaba la
taberna de Lucas García, en la manzana que con estas calles forman la de
Norte y San Benito, hoy Noviciado. Casa pequeña y taberna escondida en
calles secundarias.

Acabamos la relación con el bodegón de Antonio Guevara, que tenía en
la calle de Zurita, en la esquina con la de la Fe, en el corazón de los ba-
rrios bajos. Una taberna mediana en la manzana 34.

Las dificultades de el nombre de cambio de calles que pudiera tener el
lector pueden resolverse en todos los casos con la consulta a la magnifica
obra de nuestro compañero Luis Miguel Aparisi, publicada por el Ayun-
tamiento y titulada «Toponimia madrileña» trabajo que ha venido a ter-
minar con todas las dudas anteriormente existentes.

Realizada esta descripción de los establecimientos que hasta ahora he-
mos podido localizar exactamente, terminamos este articulo con la rela-
ción de todos los establecimientos que hemos encontrado documentados
en las fuentes mencionadas inicialmente.

ALOJERIAS

1)  La del Rincón. c/ Mayor. 
2)  Mateo Reinalde. c/ Traviesa.
3)  Antonio de Angulo. c/ Atocha.
4)  Del Corral de la Cruz. De la Cruz.
5)  Angela Barrio. c/ Hortaleza.
6)  Julián Baeza. Postigo de san Miguel.
7)  Bartolomé Días. c/ Minas.
8)  Bernardo Blanco. c/ San Marcos.

BODEGONES

1)  Francisco Rodríguez. Frente a San Andrés.
2)  Sebastián del Hoyo. c/ Tintes.
3)  Julio. c/ Preciados.
4)  Pedro de Quevedo. Cava de S. Francisco.
5)  Montoya. c/ Paloma.
6)  Antonio de Segura. c/ que va a Lavapiés.
7)  Alonso. c/ Atocha.
8)  Francisco Martínez. c/ S. Ildefonso.
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9)  Bodegón. c/ St. Inés.
10)  Bodegón. c/ S. Juan.
11)  Rodrigo. Travesía de S. Juan.
12)  Miguel Castro. c/ Covachuelas S. Felipe.
13)  Catalina Domínguez. Subida a Sta. Cruz.
14)  Miguel Angulo. c/ Baja a Postas.
15)  Sebastián de Lezama. c/ Majadericos.
16)  Gaspar Torres. León. c/ Dos establecimientos.
17)  Masaro de Sandoval. c/ Lobo.
18)  Julian de Cuenca. c/ Hita.
19)  Baltasar de siena. c/ Hortaleza.
20)  Isidro Hernández. c/ Infantas.
21)  Francisco Rodríguez. c/ Soldado.
22)  Diego Lozano. c/ Soldado.
23)  Juan de S. Martín. c/ S. Antón.
24)  Juan Oriáquez. c/ S. Antón.
25)  Bodegón. c/ Traviesa.
26)  Alonso Calvo. c/ Traviesa.
27)  Alonso Calvo. c/ Reyes.
28)  Bodegón. c/ S. Pedro y S. Pablo.
29)  Pablo García. c/ S. Lorenzo.
30)  Pedro García. c/ S. Lorenzo.
31)  Pedro Ferrer. c/ Desengaño.
32)  Pablo García. c/ Valverde.
33)  Alonso Cao. c/ Sta. Bárbara.
34)  Juan de la Fuente. c/ Del Pez.
35)  Domingo de Castro. c/ Buenavista.
36)  Francisco de Plaza. c/ Palma.
37)  Juan de Arcaya. c/ S. Andrés.
38)  Juan de Camba. c/ Palma.
39)  Juan Lorenzo. c/ Santo Domingo.
40)  Hernando Rodríquez. c/ que va a Leganitos.
41)  Juan González. c/ Carmen.
42)  Bernardino Fernández. c/ Matute.
43)  Pedro Martínez. c/ Soldado.
44)  Gabriel Medina. c/ Atocha.
45)  Alonso Martínez. c/ Fuentes.
46)  Antonio Guevara. c/ Zurita.
47)  Alonso. c/ Atocha.
48)  Juan Martínez. c/ Desengaño.
49)  Antonio Guevara. c/ Zurita.
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MESONES

1)  Don Francisco de Tomás. c/ Toledo.
2)  Pedro Domínguez. Bajada a Postas.
3)  Manuel López. c/ Alcalá.
4)  José González. c/ Alcalá.
5)  De la Herradura. c/ Montera.
6)  Juan Fernández. c/ Aduana.
7)  José Cogedor. c/ Caballero de Gracia.
8)  Domingo Hernández. c/ San Miguel.
9)  Pedro de la Cuesta. c/ Infantas.

10)  Catalina de Gallego. c/ S. Antón.
11)  Juan Pérez. c/ Barquillo.
12)  Gil Vázquez. c/ Fuencarral.
13)  Andrés Pichón. c/ Fuencarral.
14)  Andrés Pichón. c/ Fuencarral.
15)  Gabriel Alarcón. c/ Silva.
16)  Juan López. c/ Pez.
17)  Francisco de la Cuesta. c/ Alcalá.
18)  Mesón de la Fruta. c/ Postas.
19)  Mesón del Caballo. Puerta del Sol.
20)  Mesón de la Rueda. c/ Toledo, Arganzuela.
21)  Juan Solano. c/ S. Luis.
22)  María de Cedillo. c/ Toledo.
23)  Cristóbal Calzada. c/ Toledo.
24)  López de Salcedo. c/ Puerta del Sol.
25)  Antonio de Vergara. c/ Alcalá.
26)  Francisco y Pedro de la Cuesta. c/ Alcalá.
27)  Catalina Gutiérrez. Plaza Antón Martín.
29)  Mesón. Plaza de Herradores.

POSADAS

1)  Antonio de Rivera. c/ Aduana.
2)  María de la Roche. c/ Aduana.

TABERNAS

1)  Taberna. c/ Mayor.
2)  Domingo Arias. c/ Preciados.
3)  Juan Martín. c/ S. Martín.
4)  Nicolás Martín. c/ Alcantarilla.
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5)  Pedro De la Fuente. c/ Aguila.
6)  Pedro de Torres. c/ Humilladero
7)  Carrales. c/ Palma.
8)  Bernardo de Ávila. c/ Toledo.
9)  Juan de Celedonio. c/ Toledo.

10)  Isabel Almansa. c/ Antón Martín.
11)  Andrés Barrueco. c/ Ave María.
12)  Gonzalo de Iglesias. c/ S. Bernardo.
13)  Gonzalo de Iglesias. c/ S. Cosme y Damián.
14)  Pedro Sánchez. c/ Reyes.
15)  Juan Flores. Subida a Sta. Cruz.
16)  Juan Bat. Ramón. Red de las Velas.
17)  Ana de Pantoja. c/ Atocha.
18)  Manuel de la Vega. c/ Atocha.
19)  Magdalena Gómez. c/ Atocha.
20)  Pedro Benito. c/ Atocha.
21)  Pedro Martín de la Membrilla. c/ Atocha.
22)  Pedro Martín de la Membrilla. c/ S. Juan.
23)  Pedro Martín de la Membrilla. c/ S. Juan.
24)  Francisco Ruiz. c/ San Juan.
25)  Antonia Roa. c/ Carretas.
26)  Antonio de Contreras. c/ Carretas.
27)  Pedro Las Casas. Carrera de San Jerónimo.
28)  Juan Ruiz Vañeta. c/ Cruz
29)  Juan Lepre. c/ Huertas.
30)  Francisco García. c/ Huertas.
31)  Domingo Gómez. c/ S. Pedro.
32)  Sevilla. c/ Sta. María.
33)  Román. c/ Cantarranas.
34)  Esteban de Madrid. c/ León.
35)  Juan Bernier. c/ Alcalá.
36)  Antonio Pérez. c/ Reina.
37)  Pedro Sánchez c/ Hortaleza.
38)  Cristóbal Rodríguez. c/ Infantas.
39)  Blas Rodríguez. c/ Hortaleza.
40)  Blas Rodríguez. c/ Hortaleza.
41)  Alonso Mínguez. c/ Hortaleza.
42)  Matías Fernández. c/ S. Antón.
43)  Andrés Cardona. c/ S. Antón.
44)  Francisco González. c/ S. Antón.
45)  Sierra. c/ S. Antón.
46)  Antonio Juan. c/ S. Antón.
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47)  Leandro Francés. c/ S. Antón.
48)  Pedro López. c/ S. Gregorio.
49)  Antonio Juan. c/ Belén.
50)  Martín Concejo. c/ Regero.
51)  Martín Concejo. c/ Regero.
52)  Domingo Vélez. c/ Barquillo.
53)  Juan Marcos. c/ Barquillo.
54)  Pedro Franquero. c/ San Lucas.
55)  Pedro Álvarez. c/ San Lucas.
56)  Basilio San Miguel. c/ Traviesa.
57)  Pedro Perales. c/ Fuencarral.
58)  Francisco Gómez. c/ Fuencarral.
59)  Francisco Gómez. c/ Fuencarral.
60)  Pedro Lozano. c/ Santa Brígida.
61)  Pedro Franquero. c/ Fuencarral.
62)  Diego de Quiroga. c/ S. Onofre.
63)  Gabriel Pantoja. c/ Valverde. 
64)  Juan Martínez. c/ Desengaño.
65)  Taberna del Águila. c/ Jacometrezo.
66)  Francisco Muñoz. c/ Jacometrezo.
67)  Juan Serrano. c/ Jacometrezo.
68)  Juan Serrano. c/ Jacometrezo.
69)  Hernando Navarro. c/ Barco.
70)  Alonso Fernández. Corredera de S. Pablo.
71)  Cristóbal Martínez. Corredera de S. Pablo.
72)  Nicolás Vidal. c/ S. Bernardo.
73)  Sebastián Rioja. c/ Tesoro.
74)  Alonso Muñoz. c/ Tesoro.
75)  Francisco Huerta. c/ Minas.
76)  García. c/ Del Rubio.
77)  Juan del Valle. c/ Del Rubio.
78)  María Contreras. c/ Buenavista.
79)  Pedro Ortega. c/ Palma.
80)  Francisco Rodríquez. c/ Palma.
81)  Bartolomé Martínez. c/ Palma.
82)  Lucas García. c/ S. Vicente.
83)  Juan Ruiz. c/ Palma.
84)  Antonio Flores. c/ Santo Domingo.
85)  Juan Fernández Martínez. c/ Limón.
86)  Juan Muñoz. c/ Flor.
87)  Alonso Gómez. c/ Flor.
88)  Antonio Gómez. Plaza de Antón Martín.
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89)  Francisco Hernández. Carrera de San Francisco.
90)  Francisco Benito. c/ Embajadores.
91)  Juan López Bustamente. c/ de la Fe.
92)  Taberna. c/ Imperial.
93)  Taberna. c/ Mayor.
94)  Taberna. c/ Zapatería vieja.
95)  Taberna. c/ Postas.
96)  Taberna. c/ del Olivo.
97)  Lorenzo de Sevillano. c/ Palma.
98)  Lorenzo de Sevillano. c/ Pez.
99)  Lorenzo Jiménez. c/ S. Luis.

100)  Juan Quintana. c/ S. Norberto.
101)  Gabriel de Avenares. c/ Sta. Isabel.
102)  Juan Serrano. Plaza de Santo Domingo.
103)  Ana de Urbino. c/ Silva.
104)  Diego Quiroga. c/ Valverde.
105)  Miguel de Cariz. Plaza Mayor.
106)  Alonso. Plaza Antón Martín.
107)  Roa. c/ del Fucar.
108)  Sierra. c/ de San Antón.

NOTA: La existencia de nombres repetidos, aunque sea en la misma ca-
lle, indica duplicidad de establecimientos del mismo dueño. 
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